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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 2 DE MAYO DE 1809.

REINO DE ITALIA.

Verona jo de marzo.
En las fronteras de Austria todo está 

tranquilo todavía; pero sabemos que va re
uniéndose en Laibach un cuerpo de tropas 
de línea ; que las milicias de la Estiria, de 
la Carinria y de la Carniola se han puesto 
en el píe de guerra , y que el archiduque 
Juan está en Gratz.

IMPERIO FRANCES.

Parit 17 de abril.
Se asegura que S. M. la Reina de Ho

landa saldrá de aquí la semana próxima pa
ra Strasburoo.

El general Grouchi va i mandar la ca
ballería del exercito de Italia; y lia salido 
ya con el general MacdonalJ.

El señor general Nansomi , primer ca
ballerizo de S. M. I., lu partido de aquí 
para ponerse á la cabeza de su hermosa di
visión de coraceros.

ESPAÑA.

Madrid 2 de mayo.
Ayer entró de guarnición en esta ca

pital el regimiento español N. i.", que se 
ha formado en Aléala. Fue numeroso el 
concurso que salió á su encuentre. El regi
miento p.:'ó formado por la plazuela de pa
lacio , y el REI nuestro Señor le vió desde 
sus balcones. Es indecible el alborozo del 
pueblo que acompañaba el regimiento, co
mo el júbilo de sus individuos , que con vi
vas y aclamaciones saludaban á S. M., quien 
con afabilidad correspondió á sus saludos. 
Jv.re es el primer cuerpo de los que se hjii 
formado en las ciudades de Avila , Segovia 
y villa del Escorial, que lu entrado en esta

capital después de los desgraciados aconte
cimientos que han sumergido á España eo 
tantos horrores. ¡ Oxaiá puedan servir de 
lección para evitarlos en lo sucesivo, y 
oxalá participen todos los españoles de los 
sentimientos de que están penetrados la ofi
cialidad é individuos de este cuerpo, quie
nes, como los demás mencionados, han si
do testigos del abismo de males en que se 
han visto sumergidos, no cesando de dar 
gracias por haber saüdo de él, y.dedicádo- 
se á servir á ia verdadera patria España , y 
al Monarca que para su felicidad la ha des
tinado la Providencia!

Habiéndose interceptado la siguiente carta, 
que manifiesta el estado lastimoso de anar
quía en que se halla la ciudad de Cádiz, 
expuesta á cada Ynomento a los excesos de 
un populacho desenfrenado, seducido por 
las tram.s secretas Je los ingleses; la publi
camos, persuadidos de que su lectura aca
bará de convencer á les mas rudos ó enca
prichados de las pérfidas intenciones del ga
binete ingle?, e! ocal vienJ.» ya desespera
da la carca de ios insurgentes españoles . tra
ta de sacar para sí ei ineior ■partido posible, 
despojando á nuestra n.viou de todos sus re
cursos y luerzas navales, que es á ¡o que 
siempre lia aspirado, pava poder afianzar 
mejor ó per mas largo tiempo su despotis
mo en los mares.

Ser id a x r de abril. ,, Señor D. F. P. 
Mi dueño v anit'vv: inmediatamente que 
he evacuado ios negocios que me obligaron 
á pa^ar a Cádiz en los primeros dias del 
mes de febrero, me he dado priesa a salir 
de aquella ciudad , por temor de ver repe
tidas en e!l: á cad 1 ilutante las escenas de 
sanare v de horror , de que por desgracia 
ha sido te uro hartas veces de un año á esta 
parte. 1.a impresión que estas escenas han



hechoSn mi espíritu y en el de todos los 
buenos ciudadanos que las han presenciado, 
ha llenado nuestros corazoKes de amargura 
y de dolor , y ha excitado la indignación de 
todos los españoles amantes de su patria 
contra los autores secretos de estos males. 
Yo, como Ym. sabe, me he abstenido de 
tomar parte en los movimientos que han agi
tado y agitan todavía á nuestra patria: otros 
muchos han seguido iguaL conducta , espe
rando que llegaría el momento en que nues
tro* compatriotas conociesen sus verdaderos 
intereses ; que sus esfuerzos, por otra parte 
generosos, eran del todo vanos é inútiles; que 
dado caso que con ellos lograsen algunos su
cesos , estos en vez de mejorar su suerte , no 
servirían sino para empeorarla ; que nada hai 
en el mundo mas apreciable que la tranqui
lidad y el sosiego, y finalmente que se con
vencerían de que los que habían fomenta
do, y les habían impelido á estos movi
mientos, no trataban «¡no de labrar la rui
na de la nación por sus intereses particula
res. Lisonjeados con estas esperanzas, crei
mos que hubiese llegado el momento desea
do , quando después de batidos nuestros 
exércitos , perdida la capital del reino, dis
persado y fugitivo eí cuerpo que le gober
naba, y dueño el vencedor de muchas de 
sus provincias , vimos que ese exército de 
isleños, en que tanto habian confiado los 
incautos que no los conocen; después de 
haber sido mero expectador de nuestras der
rotas , y sin haber tomado una parte activa 
•n nuestra defensa, huía precipitada y ver
gonzosamente de las llanuras de Castilla , y 
no atreviéndose á aguardar al enemigo en 
los puntos ventajosos que Ies ofrecen las 
montañas y desfiladeros de la entrada de 
Galicia , no paran hasta meterse en el mar, 
como en su propio elemento , dexando 
abandonadas las reliquias de los exércitos 
españoles á merced del vencedor, que po
co á poco ha ido destruyéndolas y aniqui
lándolas. Parecía que este proceder de los 
ingleses abriría los ojos de nuestros conciu
dadanos para conocer la conducta y Ls in
tenciones de su gobierno pérfido, que ati
zando en todas partes el fuego de la dis
cordia , y prodigando promesas que jamas 
cumple, no se propone otro objeto sino 
arruinar mas y mas las naciones del conti
nente , y ahorrando su propia sangre , ago
tar , si posible fuera , la de todas ellas , á

trueque de ganar algunas esterlina?. Pero 
¿ quién creyera que á vista de estos desen
gaños habla de haber todavía en España 
personas que se desasen seducir por seme
jante gobierno ? ¿ Que su alucinamiento ha
bía de ser tal, que no dudasen proclamar á 
los ingleses por defensores y protectores 
de la libertad de la nación ? ¿ Ni quién cre
yera tampoco que el descaro y la avilan
tez del gabinete británico había de llegar 
al punto de solicitar que nuestras plazas y 
puertos se entreguen á sus soldados para su 
mejor custodia y defensa? Pues esto es, 
amigo mío, lo que ha sucedido puntual
mente respecto de la plaza de Cádiz. Los 
ingleses , que no se creen con suficiente va
lor para defender el Portugal , embarcaron 
en Lisboa varios regimientos; se presenta
ron delante del puerto de Cádiz, y el al
mirante de la escuadra pidió que se le per
mitiese desembarcar la tropa para guarne
cer la ciudad y los castillos, y defenderla 
de este modo de toda sorpresa ú ataque de 
los enemigos. Los hombres de luces pene
traron desde luego las inrenciones de seme
jante proposición , y que no era la defensa 
de Cádiz lo que obligaba á hacerla, sino el 
deseo de asegarar las escuadras que se ha
llaban dentro del puerto. Viendo pues los 
ingleses que su propuesta no habia sido ad
mitida , volvieron á Lisboa la mayor parte 
de las tropas que habian traído á bordo de 
los buques; pero los agentes secretos que 
habian dexado en Cádiz empezaron á sem
brar haxo mano zizaña y .desconfianza en el 
pueblo , con el objeto de hacerse necesa
rios, y de ver si por medio de un alboroto 
popular conseguían lo que no habian podi
do lograr por negociaciones con el gobier
no. En la mañana del 22 de febrero prin
cipió á conmoverse el pueblo con la falsa 
voz de que iba á entrar en la plaza un cuer
po de tropas suizas y de otros extrangeres, 
que habian tomado partido en España, y 
que se trataba de desarmar las milicias ur
banas , y enviarlas á hacer el servicio á otras 
partes fuera de la ciudad. El pueblo se ar
mó inmediatamente para oponerse á la en
trada del fingido cuerpo de tropas extrsn- 
geras , y acalorándose los espíritus, sucedió, 
como siempre, que se abandonaron á toda 
suerte de desórdenes y tropelías. El primer 
acto de violencia que se cometió fue dete
ner un correo, y apoderarse de los pliegos



que traía para el raarqnes deVillel de par
te de la junta central, de que el es indivi
duo. No contentos con esto prendieron al 
mismo marques, y le llevaron á la cárcel, 
donde infaliblemente habría perecido, á no 
haberse presentado y arengado al pueblo 
el guardián de Capuchinos, sugeto de mu
cha influencia para con estas gentes. Este 
religioso se obligó á responder de la perso
na del marques, que fue conducido al con
vento de Capuchinos, y á antregarle á la 
venganza pública siempre que del recono
cimiento y examen de sus papeles resultase 
alguna sospecha contra él.

„ Aunque se logró con esto apaciguar 
algún tanto la efervescencia del pueblo, co
mo sus enemigos ocultos no cesaban de ma
niobrar , volvió á alborotarse á las 3 de la 
tarde del mismo día, y á gritar que estaba 
vendido; que los que se hallaban al frente 
del gobierno maquinaban en secreto su rui
na, y que habian tomado medidas para en
tregar la ciudad al enemigo. A consecuen
cia pidió expresamente que 2 oficiales in
gleses , de los quales el uno fuese de arti
llería , acompañados de otros 2 oficiales es
pañoles , examinasen y reconociesen las for
tificaciones de la plaza, y que en calidad 
de gefes ó comandantes supremos de ella 
hiciesen todos los preparativos conducentes 
á su defensa. El comandante de las fuerzas 
británicas, que peco antes había ofrecido 
al gobernador de la plaza D. Félix Jones 
no mezclarse en estos movimientos del pue
blo, ufano por haber conseguido en parte 
el triunfo y las intenciones dañadas de su 
gobierno , envió inmediatamente los 2 ofi
ciales , y el pueblo satisfecho con esto se 
retiró á sus casas.

,,Pero al siguiente dia 23 el populacho, 
amotinado de nuevo , se dirigió al castillo 
de santa Catalina con ánimo de asesinar al 
general CarafFa que está arrestado allí: las 
razones de algunos sugetos de carácter que 
acudieron al punto , pudieron disuadir á la 
canalla de semejante atentado; mas no suce
dió lo mismo con D. Josef Heredia , emplea
do en rentas , el qual fue sacrificado sin pie
dad , y cosido á puñaladas al tiempo que iba 
á embarcarse para el Puerto desanta María. 
Los sacerdotes y religiosos acudían á todas 
partes exhortando al buen orden y tran
quilidad, que por fin se restablecieron, 
contribuyendo no poco para esto la procla

ma adjunta publicada á nombre del go
bernador D. Félix Jones, y del guardián 
de Capuchinos Fr. Mariano de Sevilla.

,,Los que reflexionan sobre los sucesos 
que han precedido á estos alborotos , el 
principio y causas que se han pretextado 
para ellos, y el resultado que han tenido, 
conocen bien que sus motores han debido 
ser los agentes secretos de los ingleses. Los 
necios ó ignorantes , ó los mal intenciona
dos , que se empeñan en sostener que la 
plaza de Cádiz es inconquistable .estan
do deíendida por los ingleses, y que, aun 
quando los franceses lleguen á apode
rarse de todo el reino , jamas se harán 
dueños de Cádiz, no advierten ó no quie
ren advertir que esta ciudad no puede sub
sistir sin tener una comunicación libre y 
franca con el resto del continente español; 
que necesita para mantener su crecida po
blación sacar de él las subsistencias , y aun 
el agua que bebe; que su comercio y los 
propietarios de casas perecerían ¡odible
mente; que por mas fuerte que se Ja quie
ra suponer , estando , como está , unida al 
continente , tarde ó temprano habría de 
ser conquistada por un exército que la ata
case por tierra; que por de pronto nadie 
podría evitar la pérdida de los hermosos ar
senales de la Carraca, y que colocadas ba
terías en la costa, ningún buque podría sos
tenerse en el mar por uno y otro lado del 
arrecife. Y después de todo quisiera que me 
dixeran los admiradores de los ingleses, qué 
trato habría sacado la nación de una resis
tencia obstinada por parte de Cádiz. El re
sultado seria que el comercio de esta ciu
dad vería arruinados sus almacenes, Los pro
pietarios destruidas sus casas , y la España 
perdida su marina , que es á 1c. que aspiran 
nuestros fieles aliados ; desgracia que no 
perdonarla jamas la nación al pueblo de Cá
diz , y cuyas fatales consecuencias seria el 
el primero que las experimentase.”

Proclama del gobernador de Cádiz, pu
blicada el dia 2~ de febrero.
Nos D. Félix Jones, mariscal de cam

po de los exércitos del Reí, gobernador 
de esta plaza &c.

Considerando el descontento y las tur
bulencias que se han manifestado en esta 
ciudad, cuyos habitantes han pedido que 
se provea á los medios de establecer y con-
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servar b segurid:ld gen~ral é individual; 
teniendo en consideradon su leAltad y su 
patriotismo en tojos tiempos, y señaLda
mente en las circunstancias actuales, corno 
tambien los buenos servicios que han he
cho y hacen diariamente p:JTJ. mantener la 
buena causa que defi~nden, exponiendo su 
vida y su fortuna, decretamos lo siguiente: 

1,° Que el gobernador de eHa pl?za ha 
resuelto, en presencia y con 1.1 aprobaciC'n 
del M. R. P. guardian de Capuchinos t á 
pericion del pueblo, qne los ir¡dh,:iduos 
ahaxo nombrados sean depuestos de sus em
pleos respectivo,~, á s:J.ber: D. ]osif y Don 
Manuel de Heredi.:t. ~ d Lic. D. Josif de 
Castro y Cubil/tri, y D. Jrlan de Dios de 
Lalz.:labuyu; que;: en caso que el pueblo 
juzgue conveniente su primir la jUlIta dI! go
bie:oo. sed n cumplidos sus desl:!os, si un
pre ~u~ los exponga y haga c(!)nocer por 
medio de su síndico y procnrador, para 
evitar todo alboroto, y no dar excmplos de 
sedicion. 

2.° Que se vigiJ.;¡.rá con la mayor ;¡ten
cion para descubrir los traidores t á fin de 
prevenir enteramentt! los peligros de una 
inteligencia con el enemigo, y que se to
marán todas las providencids conduc~nres á 
impedir que se cometa ninguna vexacion ar
bitraria contr:J los individuos; que se adop
tarán toda.s las precleciones p:Ha la dd~l)
sa y seguridad de la pbza t ~in ernplc;¡r pa
r;! esto ma~ que ;1 los habitantes}' á las tro
pdS naciooa1t:'S, y '-ioe no se permitirá t!fJ

tru en ella tropas extrangeras baxo quaL
quicr denomio;¡ci.-:n que se:;}. 

3.(1 Que para mayor ~;Hisf ... ccion del pú
blico se suplicará á <tlgun',s olici;dt<s de.! dr

tilleda}' de ingenieros de lJue-stra Íntima y 
fiel aliada la nacion ¡Jlg¡C'~a, '-lue ha rn:.I1li-

fl.:st2do tanto ceJo por combatir :'t Duestros 
enemigos, que insp~ccionen las obr.~<Cj y LiS 

fortificaciones de esta plaza y dé sus dept'n
d~nci;¡St y qUI! se cOflcen:,¡rd COi1 dIos so
brt! todos los medios de deLnsa. 

4.° QUI;! se ex{'¡m:n;¡rin lo mdS pronto 
que filen! po~ible y con b m;lycr escrupu
In/.idad toJos los papd<:'s dI! S. E. el m;lf

ques de Villel t miembro d.;: la juma cen
tral, y su represent:mte en e~t;¡ ciu ... i:<d t d 
qu..¡l ha sido arn:stado el 22 del cnrr ¡ente', 
y encerraJo en el convento de lo; R R. PP. 
Capuchinos, por el d¡:scontento <]ue con su 
conducta ha causado al Pllehle. de C:ídiz. 

~.Q Que mpuesto que d r!:."~contt!n(O 

púhlico procede en ~ran p:lrt¿ de la dema
~¡add reserva q ill! se ha en¡ plca::io en la pu
blicdcion de L~s notici;¡~. s:! ,1ar:í en ~ddai1-
te liRa s'atist:lccion ..:omp~eta al pueblo so
bre este punto, co:m~nic¡IOJ('l~ con pU!1toa
lidad y exl..:tir~.d toJo lo (111e t~ng. rcl;¡
cion con los né'g<lcim políticos. 

6.° y findlrnente, que Fe smpended 
provisionalmente la reciuta par.l el regi
miento de Ciu .. l .. d-Rodrigo 1 y (lile las per
s()nJ~ encargaJas en este a~.llllfO ~c jU!H:lTán 
p;,ra deliberar sobrl! los medios m:¡J: ;¡de
cu;{dos par .• pon~r la guarnkiün y la p:J.Z:.l. 
-en el ml'jor estado de dde.nca. Por lo que 
se ha mandado q tie los vol Ilnta rins , !;¡s tro
pa,> liger3s y I;¡s compañíds de artilk·ría ~e 
queden en la plaz::\ ¡que ningnn destaca
mento de estas tropas recihirá órJen de 5:1-

lir fuera de dla ~ Y d·.;cl;¡r .. mos [.Isos rodos 
]0<; rUOlon:s qUI:! los m:JI intt.'ncinnado5 hall 

cspucido , diciendo que se l .. s íb.. á de<:u
m;u, y á envíJt' fuera de Ll r.:k,!;'d. D.J\lo 
en C:ídiZ:l 23 de f .... br~r{) .h~ 1 Sc,~ == Félix: 
Jonc5.= Fr. t\LIÍ.mo de S:!\'illa, gll,lrdi.;¡.lI 
a'e CaplIchinos. 

EN LA IMPR ENT A REAL. 


